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C O S I T A S S U E L T A S 

Una» vece» desda «u columna periodística, 
otra» desde su espacio radial y en ocasiones, des-
de su programa de televisión, pues de todos los 
medio» de publicidad dispone, el comentarista Par-
do Liada nos dedica alguna alusión más o menos 
directa. 

Antes de ayer, según nos Informan, frente 
a las cámaras del Canal 2, el lider del "Meneíto 
peronista" prometió enviarnos un "colagogo", me-
dicamento que sirve para normalizar la secre-
ción de la bilis. 

No creemos que les haga falta dicha pana-
cea a quienes Íes sobra buen humor para no to-
mar en serio siquiera a los pretensos apóstoles 
que envueltos en la blanca túnica de las vestales, 
solo ofrecen para salvar la patria los tronantes 
acentos de una voz de barítono de zarzuela, am-
pliada hiperbólicamente por la complicidad de un 
micrófono. 

Sin embargo, aceptamos el ofrecimiento de 
Pardo para darle oportunidad de que cumpla lo 
prometido, aunque con una sola condición: que el 
colagogo con que nos piensa obsequiar sea de la 
misma calidad de los que él ha estado utilizando 
durante su vida pública, porque muy buenos efec-
tos tiene que producir un colagogo que le ha per-
mitido sentarse tranquilamente ahora, a la mesa 

;
del hombre a quien estuvo haciendo objeto, du-
rante más de cuatro aftos. de todos los ataques 
y vituperios posibles. 

Y que los "colagogos" que toma Pardo atem-
peran las funciones hepáticas lo demuestra el he-
cho de que aquel tono áspero, aquella palabra 
rispida frente si micrófono, de otras épocas, se 
ha ido lentamente dulcificando después d e su pri-
mer regreso de México, vía Montreal. 

Camilo Pascual, el estelar lanzador cienfue-
gttero resultó selecionado, con objeto de que su 
nombre fuera inscripto en el Trofeo Arthur Gard-

Por Carlos Robreño 

ner, como jugador más destacado y caballeroso 
de la actual temporada beisbolera. 

La elección se hizo en un almuerzo que ofre-
ción el propio Embajador de los Estados Unidos 
a un grupo de cronistas deportivos y comentaris-
tas radiales. 

Y decimos a un grupo, porque sabemos que en 
las invitaciones al acto hubo cierta discrimina-
ción, de la cual, desde luego, no suponemos ente-
rado al representante diplomático de la democrá-
tica nación norteamericana. 

x x x 
El ex Presidente Carlos Prio Socarrás fué 

presentado hace noches ante las cámaras de te-
levisión, por cuarta o quinta vez después de su re-
greso de Miami. 

Como desde entonces a acá, no ha ocurrido 
nada nuevo, pues nada nuevo pudo agregar Prio 
a sus declaraciones anteriores. 

x x x 
"Necesita el Presidente más tiempo para de-

cidirse a continuar en e l poder". 
Ha dicho el médico de cabecera. De Eisen-

hower, desde luego. 
x x x 

En una revista norteamericana s« ha publi-
cado que La Habana es la ciudad más cara pa-
ra el turista. 

¿Para el turista nada más? 
Y para el de casa, también. 

x x x 
Empezó por la charada; continuó por la bo-

lita; después siguió por la centena y las tres re-
unidas en la Lotería. Hoy ya queremos competir 
con Las Vegas. 

Razón tuvo aquel criollo que hace algunos 
lustros, ante un estado de descomposición social 
parecido, pero no tan exagerado, exclamó como 
una justificación: 

Ya que estamos perdidos para la \"irtud, al 
mcrNis^-*alvcmonos para el vicio. 


